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LA REDEMPTORIS MISSIO

CONSIDERACIONES PARA UNA CONTEXTUALIZACIÓN

 P. Vittorino Girardi Stellin, mccj.

1.-  Introducción
A los 15 años de la Evangelii Nuntiandi y a los 25 del Ad Gentes, Juan Pablo II nos ha regalado su novena encíclica, la Redemptoris Missio. 

La esperábamos y hasta estábamos sorprendidos de que el Papa que ha publicado más documentos solemnes qua cualquier predecesor suyo, todavía no hubiese tratado el tema misionero haciéndelo objeto de una encíclica. La espera ha quedado plenamente satisfecha: RM, enraizada en a visión misionera del Vaticano II, ha resultado un autentico “Manifiesto de la Misión”, una síntesis teórico-práctica para la Iglesia del próximo milenio. En RM no se encuentra solo Ia savia del Ad Gentes, sino también las grandes líneas de Ia enseñanza y de la actividad pastoral de Juan Pablo II. El título mismo hace recordar espontáneamente su primera encíclica, en que el Papa nos dio el entero programa de su servicio pontifical, Redemptor hominis. Además es fácil constatar como sus encíclicas trinitarias, Dives in misericordio, meditación acerca de la bondad infinita del Padre, amor originario y fuente de todo bien, Redemptor hominis, sobre el misterio de Cristo centro de la historia, y la Dominurn et vivificantem en que expone la teología del Espíritu Santo como gracia derramada en la Iglesia y en el mundo, constituyen el punto de partida de los primeros tres capítulos de su encíclica misionera, ellos son de naturaleza teológica: iluminan y desarrollan las motivaciones profundas y perennes de la actividad misionera como, breve y densamente, han quedado expresada, en el comienzo del capítulo segundo y que por otra parte subyacen en todo el documento;

 La Salvación – escribe el Papa- consiste en creer y acoger el Misterio del Padre y de su amor, que se manifiesta y se da en Jesús mediante el Espíritu. Así se cumple el Reino de Dios, preparado ya por la Antigua Alianza, llevado a cabo por Cristo y en Cristo, y anunciado a todas las gentes por la Iglesia, que se esfuerza y ora para que llegue a su plenitud de modo perfecto y definitivo. 

2.-  No sólo celebración de un aniversario
La nueva encíclica no es un simple texto comparativo del 25° aniversario del decreto misionero del Vaticano II, como es recordado en la introducción y en la fecha final —7 de diciembre de 1990—; el Papa mismo dice que es un verdadero “grito’ (RM1) con que invita a toda la Iglesia a reconsiderar su específico compromiso misionero y a comprometerse, toda ella, en la difícil y hasta heroica tarea de la evangelización del mundo no cristiano. El Papa, primer misionero, quiere comunicarnos su convicción y su compromiso.

Desde el comienzo de mi pontificado – nos declara Juan Pablo II- he tomado la decisión de viajar hasta los últimos confines de la Tierra para poner de manifiesto la solicitud misionera; y precisamente el contacto directo con los pueblos que desconocen a Cristo me ha convencido aún más de la urgencia de tal actividad (RM 1).

Por otra parte, nos encontramos hoy en día con nuevas circunstancias que se vuelven auténticos signos de los tiempos para cuantos queremos leerlos desde la fe y que nos revelan la plena actualidad del mandato del Señor, “vayan por todo el mundo, prediquen el Evangelio a toda criatura” (Mt 28, 19; Mc 16, 15-16; Lc 24, 47), y que nos hacen sentir más apremiante, hasta angustioso, el llamado de nuestros hermanos para que les ofrezcamos el tesoro más valioso que tenemos: nuestra fe. En el grito del Papa se repite la súplica del macedonio, figura de todos los que no conocen al Dios de Jesucristo, a San Pablo: “Pasa a nuestra patria y ayúdanos” (Hech 16, 9).

Son muchos, en efecto, los frutos misioneros de los 25 años del post-concilio: se han multiplicado las Iglesias con obispos, clero y personal apostólico propios; se ha ido logrando una inserción más profunda de las comunidades cristianas en la vida de los pueblos; la comunión entre las Iglesias lleva a un intercambio eficaz de bienes y dones espirituales; la labor evangelizadora de los laicos está cambiando la vida eclesial; las Iglesias particulares se muestran abiertas al encuentro, al diálogo y a la colaboración con los miembros de otras iglesias cristianas y de otras religiones. Sobre todo, se está afianzando una conciencia nueva: la misión atañe a todos los cristianos, a todas las diócesis y parroquias, a las instituciones y asociaciones eclesiales (Cf. RM 2).

No obstante esta “nueva primavera” del cristianismo, como la llama el Papa, hay hechos de “signo negativo”, inquietantes, que ponen en evidencia las enormes dimensiones de la tarea misionera, y que hacen recordar las enormes dimensiones de la tarea misionera, y que hacen recordar la expresión de Jesús a sus discípulos: “No temas, pequeño rebaño, porque a su Padre le ha parecido bien darles a ustedes el Reino” (Lc 12, 32). “Pequeño rebaño” somos todavía los cristianos católicos que representamos solamente el 17. 3% de la población mundial. Además, los no cristianos son, al empezar el 2 000, el doble de cuantos eran al terminar el Concilio Vaticano II (1965), y la encíclica lo subraya explícitamente, y comenta: “Para esta humanidad inmensa, tan amada por el Padre, que por ella envió a su propio Hijo, es patente la urgencia de la misión” (RM 3).
De los no-cristianos, 1 200 millones, al comienzo del tercer milenio, serán musulmanes; 100 millones más de los que continuarán llamándose católicos. De este modo la Iglesia católica está cediendo el primer lugar mundial, en cuanto al número de fieles, a los seguidores de Mahoma. Mientras que el porcentaje actual de crecimiento de los cristianos apenas llega a 1.5%; porcentaje inferior al aumento anual de la población mundial, el Islam avanza a un ritmo vertiginoso de 15%, seguido de cerca por las grandes religiones de Oriente: el hinduismo (13%) y el budismo (10%)
.
Si atendemos a las cifras, parece que el catolicismo ha renunciado a su expansión. No sólo no logra difundirse afuera de sus fronteras históricas. Sino que en Europa, hasta ahora su centro, disminuyen los que se declaran católicos (39% de la población), mientras que en Estados Unidos no aumentan en proporción al número de los inmigrantes de los países católicos de origen
.
Por otra parte, las fracturas que comienzan a aparecer en el gran bastión católico latinoamericano merecen un examen más profundo. Nuestro “continente de la Esperanza”, como lo han definido los último Papas, viene experimentando desde algunos años una verdadera invasión de las sectas fundamentalistas, que cuentan con el apoyo de Estados Unidos. El 10% de la población latinoamericana ya ha sido “conquistada” por los nuevos predicadores, alcanzando niveles de 20% en Guatemala y 14% en Chile. Vista la tendencia actual se prevé, por ejemplo, que en Puerto Rico, donde hace 30 años 93% de la población era católica, habrá una mayoría protestante para el año 2000
.

La encíclica tiene presente todo, e incluso no oculta lo que el Papa llama “tendencia negativa”, es decir,

La misión específica ad gentes, a los no-cristianos, parece que se va parando –escribe- y dificultades internas y externas han debilitado el impulso misionero de la Iglesia, lo cual es un hecho que debe preocupar a todos los creyentes en Cristo. En efecto, en la historia de la Iglesia, este impulso misionero ha sido siempre signo de vitalidad, así como su disminución es signo de una crisis de fe (RM 2).

La misión renueva la Iglesia, refuerza la fe y la identidad cristiana, da nuevo entusiasmo y nuevas motivaciones. ¡La fe se fortalece dándola!, nos repite el Papa. De todas formas estas constataciones no quitan el tono de sereno optimismo que domina toda la encíclica. Si es verdad que frente a los más de cuatro mil millones de población mundial todavía no cristiana podemos considerarnos los católicos todavía “pequeña grey”, no olvidamos que lo somos de Cristo, del que es piedra angular de la Iglesia y que nos repite como lo hizo a sus apóstoles; “¡Animo!, yo he vencido al mundo” (Jn 16, 33).

3.-  Dificultades teológicas
La urgencia del “grito” que quiere ser la encíclica RM (n. 1) no proviene solo de las consideraciones “estadísticas” que acabamos de dar, sino también de las dificultades de índole teológico que afronta hoy la teología de la misión. Desde el comienzo de estas páginas, transcribimos los interrogantes con que el Pontífice mismo formula tales dificultades (RM, 4); podemos reducirlas a tres, las principales:
1°.  Si admitimos que las religiones no-cristianas son –de hecho- caminos de salvación, la      actividad misionera se debe reducir al diálogo interreligioso para una mutua ayuda en el compromiso de fidelidad a la propia religión y para encontrar juntos la verdad salvadora
.
2°.   Frente a las situaciones de injusticia, opresión, hambre…, en el mundo, la misión debe ser ante todo promoción y liberación; si no lo fuera, resultaría hasta “mistificadora” y sacralizadota de situaciones de pecado.

3°.   Hasta ahora la actividad misionera pretendía orientar a sus destinatarios a la “conversión”. Parece que no cabe hoy en día proponerla sin ofender la conciencia ajena ni mostrar una real estima hacia las religiones no-cristianas.

No es éste el momento ni el lugar para alcarar, como ameritan, estas dificultades, que por otra parte el Papa tiene constantemente presentes a lo largo de su encíclica, contraponiéndoles en términos positivos la doctrina católica; sin embargo puede ser útil presentar aquí una observación de tipo metodológico, que no es ninguna escapatoria a las dificultades, sino la condición de posibilidad de toda auténtica teología católica, y ofrecer además unas indicaciones teológicas al respecto.

En las tres dificultades arriba indicadas hay un denominador común: en ellas ya no se toma suficientemente en cuenta a Cristo como centro de la historia, como razón profunda e incuestionable de todo compromiso apostólico y misionero. Entre su misión y su mandato “vayan por todo el mundo” (Mc 16, 15), y nuestro compromiso, se ha interpuesto la pregunta y el razonamiento humano, no tomando ya ha Cristo como el verdadero punto de partida de la misma reflexión teológica. No se trata de ajustar la actividad evangelizadora y el mandato de Cristo a nuestro pensar, sino de iluminar nuestro pensar con la palabra de Dios manifestada en Cristo. Ninguna otra actitud nos puede salvar del peligro del reduccionismo.
4. Indicaciones Teológicas
Cuando intentamos acercar el cristianismo a las otras religiones, nos encontramos inmediatamente con dos problemas básicos: 1° ¿Cuál es el fundamento y la finalidad del diálogo interreligioso?    2°  ¿Ofrecen realmente las religiones no cristianas, medios de salvación? Son dos preguntas que constituyen como el “corazón” de la Teología de las religiones no cristianas, que intentan establecer a la luz de la Revelación, qué “piensa”  Dios de las otras religiones, qué lugar y sentido ocupan en el plan salvífico de Dios o Historia de la Salvación.
4.1 El diálogo con los no-cristianos
El pluralismo religioso no es algo nuevo, ya que desde la época apostólica el cristianismo tuvo que “enfrentarse”, o mejor, situar su mensaje con relación al judaísmo y muy pronto con relación a las otras religiones.  Lo nuevo y actual, es la aguda conciencia que nuestro mundo tiene tanto del pluralismo cultural y de la diversidad religiosa, como del derecho a la diferencia de cada una de ellas
.  Sabemos que la actitud del cristianismo hacia las otras religiones ha evolucionado y ampliamente, a veces en la misma persona, como podemos constatar en S. Pablo
 y en autores cristianos de los primeros siglos.  De todas formas, durante largo tiempo nos encontramos con una actitud de fuerte, y a veces de desdeñoso rechazo.  Quizá el caso más “doloroso” ha sido el de los misioneros que vinieron a América... En otras ocasiones nos hallamos con una actitud de tolerancia, pero en general, desde la época post-patrística al siglo XX, ha dominado la idea que las religiones no cristianas eran una especie de culto diabólico, y la expresión de S. Pablo, en la 1ª. Carta a los Corintios, “no pueden ustedes participar de la mesa del Señor y de la mesa de los demonios” (10,21), ha colaborado a justificar y mantener esa actitud
.  Baste mencionar que el Concilio Vaticano II, ha sido en la historia conciliar de la Iglesia, la primera instancia que pronunció palabras positivas respecto de las otras religiones particularmente en los números 3 y 9 del “Ad Gentes”, 16 de la “Lumen Gentium” y 2 de “Nostra Aetate”.  Desde la época del Concilio a nuestros días, lo que ha ido tomando forma y espacio en la reflexión misionológica es el diálogo interreligioso.  El tuvo un poderoso estímulo en la encíclica “Ecclesiam Suam” de Pablo VI, publicada en 1964, durante el Concilio.  En ella se afirma que la Iglesia estaba destinada a prolongar el diálogo de salvación que Dios ha mantenido con la humanidad a través de los siglos.  Como sabemos, el Papa describía 4 círculos concéntricos de este diálogo y uno de ellos, el segundo (n° 22), comprendía a los miembros  de las otras tradiciones religiosas.  Poco a poco el diálogo interreligioso no fue considerado sólo como preparación a la misión evangelizadora de la Iglesia, sino como parte integrante de la misma.  En un documento del Secretariado para los no cristianos de 1984, la misión evangelizadora de la Iglesia es presentada como “una realidad única pero compleja y articulada”, y entre sus principales elementos se cuenta el diálogo interreligioso, “gracias al cual los cristianos encuentran los creyentes de otras tradiciones religiosas para ir juntos a la búsqueda de la verdad y para colaborar en las obras de interés común”
.  Es del todo obvio el alcance de esta afirmación en que se declara que el diálogo interreligioso es evangelización y que los cristianos y no cristianos caminan juntos para descubrir la verdad.  La reflexión y la búsqueda ya no deberán darse pues, en contraste, sino en colaboración, aunque desde lo irrenunciable de la propia fe.

Este cambio de actitud ha sido posible gracias al redescubrimiento de verdades profundamente cristianas.  Las puso de relieve la declaración conciliar “Nostra Aetate” del Vaticano II: “todos los pueblos forman una sola comunidad, tienen un mismo origen, puesto que Dios ha hecho habitar a todo el género humano sobre la faz de la tierra, y tienen también un fin último que es Dios, cuya providencia, manifestación de bondad y designio de salvación se extienden a todos” (n° 1).  El diálogo se establece así fundamentado en la comunidad de origen en Dios por la creación y en el hecho de estar destinados a él por la salvación en Jesucristo, como lo leemos en la 1° carta de Pablo a Timoteo: “Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad” (2,4-5).  Cuando un cristiano reconoce que frente a sí hay hermanos que tienen el mismo origen y el mismo fin, no puede no entrar en un respetuoso diálogo con ellos, y precisamente en donde ellos se encuentran, es decir, en su mundo cultural y religioso, consciente que es allí en donde Dios los alcanza con su misericordia salvífica.  Estas afirmaciones exigían naturalmente otra, acerca de la acción del Espíritu Santo en todos los hombres pero esto constituyó un descubrimiento post-conciliar que se fue imponiendo lentamente.  Como hace notar el P. Dupuis
 ni siquiera Pablo VI en su magisterio habla de este punto.  En su extraordinaria exhortación apostólica “Evangelii Nuntiandi”, el Espíritu Santo sólo figura en cuanto que empuja y capacita a la Iglesia para cumplir con su misión (n° 75), pero no se dice nada acerca de la acción del Espíritu Santo en los destinatarios no-cristianos.  En el n° 79 de la misma exhortación Pablo VI insiste en que el evangelizador debe estar animado por el amor y que un signo (¡el primero!) de tal amor es “el respeto a la situación religiosa y espiritual de la persona que se evangeliza.  Respeto a su ritmo que no se puede forzar.  Respeto a su conciencia y a sus convicciones, que no hay que atropellar”.  Nada dice sin embargo del fundamento teológico de este necesario respeto.  Ha sido Juan Pablo II que lo explicó ya desde su primera encíclica, “Redemptor Hominis” y haciendo referencia al texto apenas citado de Pablo VI:  “Se trata del respeto –ha escrito- hacia todo lo que en cada hombre ha realizado el Espíritu que sopla en donde quiere”
.  La presencia y la acción universal del Espíritu de Dios en los “otros”, los no-cristianos, y en sus tradiciones religiosas representa pues la aportación específica de Juan Pablo II al fundamento teológico del diálogo interreligioso.  Hay que reconocer que vivimos en un “misterio de unidad” radical, fundamental y determinante.  El S. Padre supo realizar un gesto profético y a la vez muy consecuente con sus convicciones cuando reunió en Asís a los representantes de las Religiones en el mundo, para un día de oración y ayuno por la paz (27.X.1986).  Casi dos meses después, el 22 de diciembre, en un amplio discurso a los miembros de la Curia Romana, él mismo comentó: “lo que pareció haber sido el acontecimiento religioso más impactante de ese año”, diciendo:  “Allá, en Asís, hemos descubierto, de un modo extraordinario, el valor único que la oración posee para la paz; y aun más, que no podemos lograr la paz sin la oración, y la oración de todos, cada cual en su propia identidad y en la búsqueda de la verdad.  Y en esto hace falta que veamos otra manifestación admirable de aquella unidad que nos une más allá de las diferencias y divisiones que todos conocemos.  Toda oración auténtica se encuentra bajo el influjo del Espíritu Santo “quien intercede con insistencia por nosotros”, porque ni  sabemos lo que convenga pedir, pero El pide en nosotros, con gemidos inefables”(Rom. 8,26-27).  Podemos en efecto considerar que toda auténtica oración -¡lo repite otra vez!- es suscitada por el Espíritu Santo el cual está misteriosamente presente en el corazón de todo hombre.  También esto hemos visto en Asís:  “la unidad proviene del hecho de que todo hombre y toda mujer es capaz de orar, es decir, de someterse totalmente a Dios y de reconocerse pobre ante El”
.

Ya en la encíclica “Dominum et Vivificantem” (1986) sobre el Espíritu Santo, el Papa realiza un amplio desarrollo teológico sobre la presencia del mismo Espíritu a través de toda la historia de salvación, superando ciertamente los límites visibles de la Iglesia. Nos basta la siguiente expresión:  “En la perspectiva del gran Jubileo debemos mirar más abiertamente y caminar “hacia el mar abierto”, conscientes de que “el viento sopla donde quiere”, según la imagen empleada por Jesús en el coloquio con Nicodemo (Jn 3,8).  El Concilio Vaticano II, nos recuerda la acción del Espíritu Santo incluso “fuera” del cuerpo visible de la Iglesia.  Nos habla justamente de todos los hombres de buena voluntad, en cuyo corazón obra la gracia de un modo invisible.  Cristo murió por todos, y la vocación suprema del hombre en realidad es una sola, la divina.  En consecuencia, debemos creer que el Espíritu Santo ofrece a todos la posibilidad de que, en la forma conocida sólo por Dios, se asocien a este misterio pascual”
.

Todas estas afirmaciones han encontrado un más amplio tratamiento en los números 55-57 de la Redemptoris Missio (1990).  Después de haber recordado que el diálogo interreligioso “forma parte de la misión evangelizadora de la Iglesia” (n° 55).  Juan Pablo II escribe: “el diálogo no nace de una táctica o de un interés, sino que es una actitud con motivaciones, exigencias y dignidad propias:  es exigido por el profundo respeto hacia todo lo que en el hombre ha obrado el Espíritu que “sopla donde quiere” (Jn 3,8).  Con ello la Iglesia trata de descubrir las “semillas de la Palabra”, el destello de aquella Verdad que ilumina a todos los hombres, semillas y destellos que se encuentran en las personas y en las tradiciones religiosas de la humanidad.  El diálogo se funda en la esperanza y la caridad, y dará     frutos en el Espíritu.  Las otras religiones constituyen un desafío positivo para la Iglesia de hoy; en efecto, la estimulan tanto a descubrir y a conocer los signos de la presencia de Cristo y de la acción del Espíritu, como a profundizar la propia identidad y a testimoniar la integridad de la Revelación, de la que es depositaria para el bien de todos”
.
Entre los frutos de la acción del Espíritu Santo, destacamos particularmente, la verdadera oración, los valores y virtudes humanos de la estima y del amor familiar, de la justicia, del respeto a la vida, la solidaridad, la “sabiduría” de las tradiciones culturales etc.  Ellos son precisamente los valores del Reino, al cual pues los miembros de las otras tradiciones religiosas pertenecen de pleno derecho en la medida con que fieles a la propia conciencia,
 se abren y trabajan por tales valores.  Si en cierta tradición teológica preconciliar existía la tendencia de identificar el Reino de Dios presente en la historia (distinguiéndolo de su plenitud escatológica) con la Iglesia peregrinante, ha sido otra vez Juan Pablo II en su RMi que los distingue claramente.  “La Iglesia está efectivamente al servicio del Reino.  Lo está mediante el Anuncio (...) fundando Iglesias particulares (...) y además sirve al Reino difundiendo en el mundo los “valores evangélicos”.  Es verdad que la realidad incipiente del Reino puede hallarse también fuera de los confines de la Iglesia, en la humanidad entera, siempre que ésta viva los “valores evangélicos” y esté abierta a la acción del Espíritu.
.
La presencia del Reino de Dios no es otra cosa más que la presencia universal del misterio de salvación que culmina en Cristo, pero ya activo, por obra del Espíritu Santo, en la humanidad entera, y en él participan ya todos los hombres y todos los pueblos, independientemente de su pertenencia religiosa.  Con otras palabras: todos los cristianos como los “otros” comparten el mismo misterio de salvación en Jesucristo, aunque el misterio los reúna de manera diferente.  “Entonces una teología de las religiones y una praxis del diálogo deben mostrar cómo, al abrirse a la acción del Espíritu, los no-cristianos participan de la realidad del Reino de Dios en el mundo y en la historia.  Al responder, practicando sinceramente su propia tradición, a la llamada de Dios, los creyentes de las otras fe religiosas son en realidad –aunque no tengan conciencia de ello- miembros activos de su Reino”
.

Como acabamos de constatar la reflexión sobre el fundamento teológico del diálogo interreligioso, nos ha llevado necesariamente a la pregunta sobre el valor salvífico de las religiones no cristianas: a ella queremos contestar a continuación, mostrando además su relación con la necesidad de la actividad misionera.

4.2. Las religiones no cristianas y la salvación

¿El hecho de reconocer la posibilidad de salvación perteneciendo a religiones no-cristianas, ¿frena a caso el compromiso de la Iglesia de predicar la Buena Nueva a “toda criatura”?.  Ya vimos que Juan Pablo II presenta esta cuestión en el n°4 de su RMi.  La contestación exige que contextualicemos la pregunta ampliando nuestra reflexión acerca de las religiones no-cristianas.

El Concilio Vaticano II utilizando unas expresiones no siempre igualmente afirmadas en el Magisterio de la Iglesia, pero que pertenecen a la mejor Doctrina de los Padres, ha definido la relación y el encuentro entre la economía salvífica que Dios nos ha otorgado en Cristo, y la de las religiones no-cristianas, en términos de “saneamiento, de elevación y perfeccionamiento o consumación” (sanatur, elevatur et consummatur, leemos en el n° 9 del “Ad Gentes”), de todo cuanto pueda encontrarse de bueno y recto, en el modo de pensar, de actuar, en los ritos religiosos y en las culturas de los pueblos no-cristianos.  Con otras palabras, cuando un misionero llega a un determinado grupo humano, debe reconocer –como he puesto de relieve en el apartado anterior- los frutos de la misteriosa presencia de Dios que siempre ha actuado y actúa en el corazón de todos los hombres en orden a su salvación. Dios, queriendo la salvación de todos, a todos otorga medios necesarios y suficientes, y en la propia situación histórico-cultural.  Estos, pues, no son otorgados a cada hombre sólo en “lo secreto de su corazón”
 sino también a través de los esfuerzos de tipo religioso con que él busca a Dios.  Ya hemos visto que gracias al hecho de que Dios con su Espíritu “preceda” la labor evangelizadora de la Iglesia, hace surgir en los pueblos los “valores evangélicos” o valores del Reino.  Han sido descritos –a lo mejor con “talante” excesivamente optimista- por un documento de las Iglesias asiáticas, La Evangelización en Asia, de 1991: “El Reino de Dios está universalmente presente y actuando. Allí donde hombres y mujeres se abren al misterio de la trascendencia divina y, en el amor y servicio de sus hermanos, salen de sí mismos, allí el Reino de Dios está actuando (...).  Allí donde Dios es acogido, allí donde los valores del Evangelio son vividos, ahí donde el hombre es respetado (...) allí está el Reino.  En todas estas situaciones los hombres responden al ofrecimiento gratuito de Dios a través de Cristo, en el Espíritu y entran en el Reino por un acto de fe (...).  Todo ello tiende a mostrar que el Reino de Dios es una realidad universal que se extiende más allá de las fronteras (visibles) de la Iglesia.  Es la realidad de la salvación en Jesucristo que los cristianos y los otros comparten junto; es el misterio de la unidad fundamental que nos une muy profundamente; las diferencias de origen religioso no son capaces de separarnos”
.

La afirmación que los cristianos y no-cristianos compartimos juntos la realidad de la misma salvación, exige una ulterior reflexión.

Si queremos referir la expresión “medio de salvación” a las religiones no-cristianas, lo debemos referir de manera distinta a como lo hacemos si la referimos al cristianismo.  Ya el conocido teólogo del Vaticano II, H. De Lubac hablaba de los “miles medios de salvación” que han acompañado la historia humana
, pero afirmando que si pueden ser “medios de salvación”, no los son en cuanto que “inventados” por el hombre, ya que éste “no puede salvarse así mismo”, no puede darse medios de salvación.  Es decir, nos encontramos con estructuras religiosas no sobrenaturales y en cuanto tales no-salvíficas, pero con la posibilidad de que hombres y mujeres de “buena voluntad”, abriéndose a la acción de Dios, a su gracia, realicen en ellos actos religiosos sobrenaturales.  La distinción del teólogo y cardenal H. De Lubac, es sutil pero fundamental.  He aquí sus mismas palabras:  “El hecho que un hombre sea movido por la gracia de Dios, no significa  que él haya recibido una revelación sobrenatural que deba ser transmitida.  Es posible que algunos fundadores de religiones no-cristianas sean animados por la gracia, pero esto no significa que su sistema (o doctrina religiosa) sea objetivamente sobrenatural (...).  Tenemos así una paradoja:  por medio de estructuras que no son de origen sobrenatural, y a veces hasta afectadas por errores, un hombre, con la gracia de Dios, puede realizar un acto sobrenatural; esto no implica sin embargo –insiste De Lubac- que él haya recibido particulares luces sobrenaturales, para fundar un sistema religioso objetivamente sobrenatural”
.  Brevemente y con un ejemplo: que un hindú, siguiendo su religión tradicional pueda salvarse, no significa necesariamente que el hinduismo tenga un origen sobrenatural.

Sobre la base de estas intuiciones, no conviene sostener sin más la hipótesis teológica del valor salvífico de las religiones no-cristianas.  No es necesaria para dar razón de la posibilidad de salvación de quienes viven en ellas: la gracia va más allá de las religiones no-cristianas, está por encima de ellas, la gracia alcanza al hombre allí donde se encuentra.  A los que sostienen sin más el valor salvífico de las religiones no-cristianas, aplicándoles el término “medios de salvación”, como lo aplicamos al cristianismo, les escapa, muy sorprendentemente, que esto implica subordinar el poder y la soberanía de la obra de Cristo y de su gracia a unas iniciativas y estructuras de origen humano-natural.  Ahora bien, esta tesis teológica, defendida por De Lubac, que a primera vista parece rígida y minimista, no se opone sin embargo a la afirmación de “elementos de auténtica o verdadera religión” que encontramos en las tradiciones no-cristianas, con frutos de “auténtica santidad”.  Son elementos y frutos que no se deben propiamente a las “estructuras humanas” de las religiones no-cristianas, sino a la acción misteriosa de la gracia.  El Verbo ilumina a todo hombre que viene a este mundo (Jn.1) y Dios Padre en su providencia ha “sembrado” semillas de verdad en cada uno de sus hijos, quien entonces las puede manifestar y vivir en su propia religión de origen humano.  Nos parece estar en plena sintonía con la RMi que citando la Gaudium et Spes, afirma: “La salvación de Cristo es accesible (también a los no-cristianos) en virtud de la gracia que, aún teniendo una misteriosa relación con la Iglesia, no les introduce formalmente en ella, sino que los ilumina de manera adecuada en su situación interior y ambiental.  Esta gracia proviene de Cristo; es fruto de su sacrificio y es comunicada por el Espíritu Santo: ella permite a cada uno llegar a la salvación mediante su libre colaboración”
.
Desde esta perspectiva, recogida de la “Lumen Gentium” 16, del “Ad Gentes” 3, 9 y 11 y de la declaración sobre las religiones no-cristianas “Nostra Aetate” 2, aparece del todo clara que estas en su profundo significado salvífico, no se opone al cristianismo, sino que por cuanto “santo y noble” Dios ha suscitado en ellas con la colaboración de “los hombres de buena voluntad”, constituyen más bien una preparación  al Evangelio, una especie de pedagogía divina
.  No es exagerado pues afirmar que las tradiciones religiosas no-cristianas representan en relación al cristianismo, una especie de Antiguo Testamento, con la diferencia de que éste ha sido suscitado por una abierta y directa intervención de Dios, mientras que no podemos decir lo mismo de las otras religiones.  Con otras palabras: Si las religiones no-cristianas son la expresión del esfuerzo humano asistido y orientado por la gracia, de búsqueda de la verdad y de sentido (Logos) para la propia existencia, el ofrecimiento de la Buena Nueva, constituye precisamente la respuesta a los anhelos y a las esperas humanas, y el don de la plenitud de la verdad parcialmente que ellos ya poseen
.  La Iglesia no puede hacer “esperar más”: ella tiene el deber urgente de proclamar, en el respeto de las varias creencias y sensibilidad, que Cristo es, por voluntad divina, “el esperado de las gentes”, el Salvador de todos; ella tiene el deber de hacer conocer el rostro de Dios que resplandece en el rostro de Cristo; de encender en sus corazones el amor misericordioso del Padre.  A la Iglesia le incumbe, como exigencia esencial, el deber ineludible de “anunciar a los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo” (Ef. 3,8); de llevarles a todos la novedad de vida que está en El.  Urge que todos sepan que sólo Cristo Resucitado puede dar y ser la respuesta a los múltiples y graves problemas-enigmas que nos angustian, y que sólo El puede ofrecernos la salvación integral, que es para todos los hombres y que afecta a todo el hombre; que sólo en Cristo el hombre puede ser liberado de toda alineación y de todo extravío, de toda esclavitud del pecado y de la muerte, porque “El es nuestra paz” (Ef. 2,14)
.

Sin mérito propio, los cristianos tenemos lo que los hombres movidos por Dios mismo buscan, aunque sea no siempre de modo consciente y como a  tientas, diría S. Pablo (Hch. 17,27): urge ofrecérselo.

A la base entonces del compromiso misionero, no ponemos de manera exclusiva la finalidad de la salvación: no olvidemos que aunque uno sea cristiano, no por eso él tiene asegurada, “ipso facto”, la salvación... Esta permanece siempre, cualquier religión profesemos, un misterio, resultado del encuentro de dos voluntades libres, la de Dios que quiere la salvación de todos, y la del hombre que puede “trágicamente” resistirle y así “exponerse –como nos recuerda la “Lumen Gentium” (n° 16)- a la extrema desesperación”.

Fundamento de la tarea misionera ad gentes es el propósito de Dios de reconducir a todos los hombres a Cristo, cabeza de la nueva humanidad, propósito que ahonda sus raíces en el amor de Dios que envió a su Hijo, quien dejó a la Iglesia el doble mandamiento del “ámense” y del “vayan” por todo el mundo.

Recientemente Juan Pablo II, escribiendo a los obispos de Asia, afirmaba: “aunque la Iglesia reconoce con gusto cuanto hay de verdadero y de santo en las tradiciones religiosas del Budismo, del Hinduismo y del Islam –reflejos de aquella verdad que ilumina a todos los hombres- sigue en pie su deber y su determinación de proclamar sin titubeos a Jesucristo, que es “el camino, la verdad y la vida”... El hecho de que los seguidores de otras religiones puedan recibir la gracia de Dios y ser salvados por Cristo independientemente de los medios ordinarios que él ha establecido, no quita la llamada a la fe y al bautismo que Dios quiere para todos los pueblos”
.

Esto equivale a creer que en Cristo y sólo en él ha ocurrido realmente algo absoluto, por lo cual, las demás cosmovisiones puedan ser integradas en la cristiana en lugar de ser excluidas; lo que más nos interesa entonces, no es tanto una casual y desconocida coincidencia doctrinal entre las religiones no-cristianas y el cristianismo, sino el carácter recapitular de Cristo.  Es por eso que “el cristianismo es esperado por todas las religiones y es también la superación de toda religión.  Por eso se encarna en toda religión y realiza el éxodo de todas las religiones”
 .

La labor misionera entre los no-cristianos, no es nunca una labor de quienes entra en competencia con otras religiones, con vista a la conquista de adeptos, sino más bien un fraterno ofrecimiento de aquella plena verdad –Cristo- que las otras religiones, aún sin saberlo, buscan de diversas maneras.
.

4.3. Conversión y Respeto.

    “La Iglesia está, efectiva y concretamente al servicio del Reino.  Lo está ante todo mediante el anuncio con el que llama a la conversión
.  Al anunciar el Reino, la Iglesia invita a acogerlo, cooperando al don de Dios, “para que acogido, crezca entre los hombres”.

Sin embargo, la propuesta de la conversión, cuando está dirigida a los que siguen otras religiones, ¿no quedaría excluida por el respeto hacia la conciencia y la libertad de los demás?

Lo que hemos expuesto hasta aquí, ya ha echado luz sobre tal pregunta, pero conviene “situarla” y comentarla más directamente.

Si la Iglesia, en fidelidad al mandato de Cristo, envía a los heraldos del Evangelio hasta los últimos confines del mundo, lo hace en la plena aceptación y defensa del derecho a la libertad religiosa.  Así la ha descrito P. Rossano, quien fue el primer Secretario del actual Pontificio Consejo para el diálogo interreligioso:  “Derecho a la libertad religiosa no significa Indiferencia religiosa en el sentido de que todas las religiones sea iguales, válidas o falsas; no significa relativismo doctrinal que niega la existencia de una verdad objetiva; no significa escepticismo frente a la posibilidad de conocer lo verdadero y lo bueno en el orden religioso-moral; no significa autonomía de la conciencia que quedaría exonerada de toda obligación hacia la verdad y de adhesión al bien; no significa individualismo religioso, por lo cual estaría permitido decir y hacer todo lo que agrada.  Significa sólo guardar celosamente la propia fe y reconocer que también todos los demás tienen este mismo derecho”.
.

En este contexto encaja lógicamente el “estilo” de la actividad evangelizadora, que no debe hacer pensar mínimamente en posturas proselitistas, de conquista de adeptos.  “Los misioneros –exhorta el decreto “Ad Gentes”- únanse con los destinatarios de su trabajo, por el aprecio y la caridad, siéntanse miembros del grupo humano en el que viven y tomen parte en la vida cultural y social interviniendo en las diversas relaciones y asuntos de la vida humana; familiarícense con sus tradiciones nacionales y religiosas; descubran con gozo y respeto, las semillas de la Palabra que en ellas se contienen (...).  Como Cristo, así sus discípulos inundados profundamente por su Espíritu, deben conocer a los hombres entre los que viven y conversar con ellos para advertir en diálogo sincero y pacientes las riquezas que Dios generoso, ha distribuido a las gentes, y al mismo tiempo han de esforzarse por examinar estas riquezas con la luz evangélica”
.

De su parte Juan Pablo II añade que el misionero debe de estar guiado por un doble respeto:  “respeto por el hombre en su búsqueda de respuesta a las preguntas más profundas de la vida, y respeto por la acción del Espíritu en el hombre”
.

Afirmamos todo esto, sin olvidar que no siempre los evangelizadores han actuado, de este modo: es fácil encontrar en la historia de las misiones, ejemplos de proselitismo irrespetuoso y de verdaderos atropellos del derecho ajeno, con imposición del propio “credo”.  Sin embargo, las equivocaciones y pecados pasados y presentes no obscurecen la verdad de la doctrina en que los cristianos hemos ido comprendiendo que es el hombre “el camino de la Iglesia”.
.

La Iglesia es su servidora, no pretende otro privilegio más que el de servir, decía Pablo VI.  Los misioneros, mensajeros del Evangelio de que la Iglesia es custodio se acercan a cada persona con la convicción de que es imagen de Dios, signo de la  presencia divina en la obra de la creación; el “lugarteniente” de Dios en el mundo y de que lo sigue siendo en cualquier circunstancia, aunque ésta fuera culpable.  La Iglesia afirma que la persona es como el “eco” divino que nos remite siempre a Dios, su Origen y Padre, de modo que tocar al hombre implica “tocar” a Dios, si así podemos expresarnos
.  El misionero pues debe ser un verdadero experto en saber respetar, apreciar y amar a los destinatarios de su acción.  Cuando Juan Pablo II visitó Nueva Delhi para firmar y entregar a los cristianos del Continente Asiático, la exhortación postsinodal “Ecclesia in Asia” (6.XI.1999), hubo una fuerte reacción de no pocos intransigentes que consideraban ese viaje y entrega como un gesto de “conquista” espiritual de India.  El Papa contestando a tales temores, les dijo: “¡Nadie tema a la Iglesia!, porque su única finalidad es continuar la misión de servicio  y amor de Cristo, para que su luz pueda resplandecer más luminosamente y para que la vida  que El dona pueda ser más accesible a los que oyen su llamada”
.  Al día siguiente, en la Eucaristía celebrada en el estadio de Nueva Delhi, añadió: “que el próximo siglo sea un tiempo de diálogo fecundo, que lleve a una nueva relación de entendimiento y de solidaridad entre los seguidores de todas las religiones”
.  Son ideas y afirmaciones que el Papa retomó en la tarde de ese mismo día dirigiéndose a los representantes de otras religiones y confesiones cristianas:  “Ningún estado, ningún grupo tiene el derecho de controlar, ni directa ni indirectamente, la convicciones religiosas de una persona, ni puede reivindicar justificadamente el derecho de imponer o impedir la profesión pública y la práctica de la religión, o la apelación respetuosa de una religión particular, a la libre conciencia de una persona (...)  La libertad religiosa es inviolable hasta el punto de exigir que se reconozca a la persona incluso la libertad de cambiar de religión, si así lo pide su conciencia (...)  Elegir la tolerancia, el diálogo y la colaboración como camino para el futuro es conservar lo que hay de más valioso en el gran patrimonio religioso de la humanidad”
.

De todo esto se desprende que la actividad misionera de la Iglesia, es ante todo un acto de servicio y de amor a los “otros”, en fidelidad al mandato de Cristo.  La Iglesia ofrece lo que ella ha recibido y que cree que ha sido destinado para todos, consciente que este ofrecimiento implica, con palabras de Juan Pablo II, “una apelación respetuosa a la libre conciencia de los oyentes”.  Si esta propuesta –apelación, lleva a la “conversión” y hasta al cambio de religión, se debe ante todo a la gracia de Dios que “quiere que todos los hombres lleguen a la verdad” (2Tim. 2, 4-5) y a la respuesta libre de cada persona.  Si esto no acontece –y no hay conversiones-, no es motivo para que la Iglesia renuncie a su presencia y a su servicio por amor.  Lo ha afirmado con firmeza la “Redemptoris Missio”:  “La Iglesia es signo y a la vez promotora de los valores evangélicos entre los hombres y contribuye al itinerario de conversión al proyecto de Dios, con su testimonio y su actividad, como son el diálogo, la promoción humana, el compromiso por la justicia y la paz, la educación, el cuidado de los enfermos, la asistencia a los pobres y a los pequeños, aunque salvaguardando siempre la prioridad de las realidades trascendentales y espirituales que son premisas de la salvación escatológica”
.

Concluyendo: Todo en la Iglesia debe ser acto de servicio al hombre, tomando fuerza del don de Dios, del Espíritu que está en ella, como estuvo en Cristo, guiándolo hasta su entrega total.  Como Él mostró su amor al Padre entregando su vida por los hombres – (Él mismo declaró: “Yo entrego mi vida... Por eso me ama mi Padre, porque doy mi vida” (Jn 10. 15. 17-18))- de igual modo, la “diakonía” o servicio de la Iglesia a los hombres, es la medida de su fidelidad a Dios, a Cristo su Esposo.

La actividad misionera no pretende ninguna “conquista”, no es ningún acto de violencia a la conciencia de los “otros”, sino un acto de servicio por amor, una propuesta respetuosa y un ofrecimiento: quien “convierte”, no es el misionero, es Dios el que toca el corazón; y corresponde a cada hombre, en libertad, darle su respuesta.

5.  Las Novedades de la “Redemptoris Missio
Son múltiples.  Se subrayará aquí algunas, las que parecen de mayor relieve.

     5.1. La misión “ad gentes” como actividad específica.
En plena sintonía con la doctrina del decreto “Ad Gentes”, pero con aún mayor insistencia, la actividad misionera ya no es concebida por la encíclica, como una tarea al margen de la Iglesia, sino que ella queda situada en su  corazón y en su vida, como compromiso básico de todo el Pueblo de  Dios.

Afirmar que toda la Iglesia es misionera, no excluye que haya una misión específica ad gentes, a los no-cristianos.  La especificación o diversificación, derivan de los “espacios” o grupos humanos en que es llevada a cabo la única misión de la Iglesia.  En efecto, mirando al mundo actual –nos dice Juan Pablo II- desde el punto de vista de la evangelización, se puede distinguir tres situaciones:

“En primer lugar aquella a la cual se dirige la actividad misionera de la Iglesia:  Pueblos, grupos humanos, contextos socio-culturales, donde Cristo y su Evangelio no son conocidos, o donde faltan comunidades cristianas suficientemente maduras como para poder encarnar la fe en el propio ambiente y anunciarla a otros grupos.  Esta es propiamente la misión ad gentes.
Hay también comunidades cristianas con estructuras eclesiales adecuadas y sólidas; tienen un gran fervor de fe y de vida; irradian el testimonio del Evangelio en su ambiente y sienten el compromiso de la misión universal.  En ellas se desarrolla la actividad pastoral de la Iglesia.

Se da, por último, una situación intermedia, especialmente en los países de antigua cristiandad, pero a veces también en la Iglesia jóvenes, donde grupos enteros de bautizados han perdido el sentido de la fe o incluso no se reconocen ya como miembros de la Iglesia, llevando una existencia alejada de Cristo y de su Evangelio.  En este caso es necesario una nueva evangelización o reevangelización” (R.M. 33).

Son perspectivas de la misión que se aclaran ulteriormente desde otros tres criterios o grupos de características de los ambientes en que se desarrolla la actividad eclesial:  territoriales (varias situaciones, especialmente en África y sobre todo en Asia en que los católicos no alcanza el 2%, las “misiones” corresponden abiertamente a zonas geográficas definidas); mundos sociales nuevos (migraciones, jóvenes, situaciones graves de miseria y de explotación, grandes ciudades...); áreas culturales (la comunicación, el compromiso por la paz, la justicia, el desarrollo, la cultura, las relaciones internacionales..., auténticos nuevos “areópagos”, los llama el Santo Padre).

De todo esto, parecía que el Papa proponga volver sin miedo al uso de un término “misiones” que parecía destinado a no ser usado ya en teología, prefiriéndose hablar, sin más, de “evangelización”

5.2.  Aspectos nuevos de Pneumatología misionera. 
Particularmente de parte de los Padres Conciliares de la Iglesia Orientales, se había hecho notar, de modo especial antes de su última redacción, que el Decreto “Ad Gentes”, había concedido poca importancia a la acción del Espíritu Santo.

Ahora bien, no se puede decir esto, en absoluto, de la nueva encíclica.  El Pontífice dedica todo el capítulo III al Espíritu Santo, considerándolo el Protagonista de la misión, el “Soplo Divino” que impulsa la Iglesia a ir siempre más allá de sus fronteras, y que a la vez antecede, prepara y “espera” a la Iglesia como realidad visible, actuando misteriosamente en el corazón de todos los hombres y en todo tiempo.  
Lo había recordado ya Juan Pablo II, en el Encuentro de Oración por la Paz, con los representantes de las grandes religiones, en Asís: “toda auténtica oración –dijo- es suscitada por el Espíritu Santo”.

Sin embargo esto no significa en absoluto que debemos ver una especie de nueva economía salvífica, diferente de la de Cristo.  No debemos pensar que los hombres sean salvados por el Espíritu, presente en todas partes y en todos los tiempos, sin la necesidad de la mediación de Cristo histórico.  A este posible error, la encíclica responde con toda claridad: “este Espíritu es el mismo de Jesús y que actúa en la Iglesia, hoy y siempre”.  No es, por consiguiente algo alternativo a Cristo, ni viene a llenar una especie de vacío, como a veces se da por hipótesis que exista entre Cristo y el Logos.  Todo lo que el Espíritu obra en los hombres y en la historia de los pueblos, así como en las culturas y religiones tiene un papel de preparación evangélica y no puede menos de referirse a Cristo, Verbo encarnado por obra del Espíritu Santo “para que, hombre perfecto, salvara a todos y recapitulara todas las cosas”
.  Tampoco cabe considerar la acción salvífica del Espíritu Santo, al margen del Cuerpo Místico que es la Iglesia: “en efecto es siempre el Espíritu quien actúa, ya sea cuando vivifica la Iglesia y la impulsa a anunciar a Cristo, ya sea cuando siembra y desarrolla sus dones en todos los hombres y pueblos, guiando a la Iglesia a descubrirlos, promoverlos y recibirlos mediante el diálogo”
.

El Papa, en el comienzo de su Encíclica reconoce con la preocupación de Buen Pastor que “la misión específica “ad gentes” parece que se va parando...Dificultades internas y externas han debilitado el impulso misionero de la Iglesia hacia los no-cristianos”.  Sin embargo, frente a este panorama “que debe preocupar a todos los creyentes en Cristo, Juan Pablo II contempla al Espíritu Santo,  principio de vida y renovación y nos dirige una invitación al optimismo y a la osadía cristiana: “Los horizontes y las posibilidades de la misión se ensanchan y nosotros los cristianos estamos llamados a la valentía apostólica, fundada en la confianza en el Espíritu; El es el protagonista de la misión!(...).  Hoy se pide a todos los cristianos, a las Iglesias particulares y a la Iglesia universal la misma valentía que movió a los misioneros del pasado y la misma disponibilidad para escuchar la voz del Espíritu”

5.3.  Iglesia y Reino. 
Novedad  encontramos también en el capítulo II, dedicado a la profundización de la noción de Reino de Dios.
   Cristo ha anunciado el Reino, lo hizo presente en su persona y ha confiado a su Iglesia, la tarea exigente y fascinadora de difundirlo eficaz y visiblemente en el mundo.  El Reino tiende a transformar las relaciones humanas y se realiza progresivamente a medida que los hombres aprendan a amarse, a perdonarse y a servirse mutuamente, y ello es posible sólo a partir de la comunión de los hombres con Dios.

El Reino interesa a todos: a las personas, a la sociedad, al mundo entero.  Trabajar por el Reino quiere decir reconocer y favorecer el dinamismo divino, que está presente en la historia humana y la transforma.  Construir el Reino significa trabajar por la liberación del mal en todas sus formas.  En resumen, el Reino de Dios es la manifestación y la realización de su designio de salvación en toda plenitud (Cfr. RMi. 15).
La Iglesia está efectiva y concretamente al servicio del Reino.  Lo está, ante todo, mediante el anuncio que llama a la conversión.  “Este es el primer y fundamental servicio –declara Juan Pablo II-  a la venida del Reino en las personas y en la sociedad humana”.  Lo está además, difundiendo en el mundo los “valores evangélicos”, que son expresión de ese Reino, mientras reconoce que tales valores se encuentran, suscitados por el Espíritu “que sopla donde quiere y como quiere” (Jn. 3,8) también fuera de sus confines visibles.  La Iglesia es pues fuerza dinámica en el camino de la humanidad:  signo y a la vez promotora de aquellos valores que “sembrados” por Dios en los hombres, se han encarnado en plenitud en Cristo:  La Iglesia es misionera haciéndose presente en todo el mundo como “experta en humanidad” por lo que Dios ha depositado en ella y quiere y debe -por mandato de su Señor- ofrecerlo a todos los hombres, con valentía, con perseverancia, haciendo suyo el grito de Pablo:  “El hecho de predicar el Evangelio no es para mí ningún motivo de gloria; es más bien un deber que me incumbe.  Y, ¡ay de mí si no predicara el Evangelio!”(1Cor. 9,16).

5.4. Encarnar el Evangelio – la Inculturación. 
Lo que importa es evangelizar, ofrecer con constancia y valentía la Buena Nueva a la que todo hombre tiene pleno derecho.  Pero hay que evangelizar “no de una manera decorativa, como con un barniz superficial –nos decía Pablo VI en su “Evangelii Nuntiandi”-, sino de manera vital, en profundidad y hasta sus mismas raíces, la cultura y las culturas del hombre, tomando siempre como punto de partida la persona y teniendo siempre presentes las relaciones de las personas entre sí y con Dios”
.  Es esta una exigencia que ha marcado todo el camino histórico de la actividad misionera de la Iglesia, pero hoy en día es particularmente aguda y urgente.
.

La “Redemptoris Missio”  asume tal urgencia, y estudia ampliamente, la naturaleza, las exigencias, las “reglas”... de lo que desde hace casi 50 años se llama inculturación
. Lo hace en el contexto de lo que el mismo Pablo VI había declarado en 1975: “La ruptura entre Evangelio y cultura es sin duda alguna el drama de nuestro tiempo, como lo fue también en otras épocas.  De ahí que hay que hacer todos los esfuerzos con vistas a una generosa  evangelización de la cultura, o más exactamente de las culturas.  Estas deben ser regeneradas por el encuentro con la Buena Nueva.  Pero este encuentro no se llevará a cabo si la Buena Nueva no es proclamada”
.

Ahora bien, el proceso de inserción de la Iglesia en las culturas de los pueblos requiere un largo y “lento” proceso ya que no se trata de una mera adaptación externa: ella “significa una íntima transformación de los auténticos valores culturales mediante su integración en el cristianismo y la radicación del cristianismo en las diversas culturas”
.  Es un proceso profundo y global que abarca tanto el mensaje cristiano, como la reflexión y la praxis de la Iglesia.  Es también un proceso difícil, porque no debe comprometer de ningún modo las características y la integridad de la fe cristiana.  De allí que la inculturación, en su recto proceso, debe estar dirigida por dos principios fundamentales: 1° la compatibilidad con el Evangelio, de parte de las varias culturas a asumir.  En efecto, el término de referencia debe ser siempre el Evangelio.  Este no se identifica con la cultura y es independiente con respecto a todas las culturas.  Con otras palabras: la fe debe hacerse “cultura”, pero a la vez debe permanecer por encima de ella, para continuar ejerciendo con respecto a ella, su función crítica.  Es por eso que el mensaje evangélico puede impregnar – ¡y lo debe hacer!- a todas las culturas, pero sin someterse a ninguna.

El misionero pues deberá evitar ya el riesgo de infravalorar la cultura de los destinatarios de su trabajo evangelizador, ya esa especie de supervaloración, olvidando que siendo la cultura un producto del hombre en su relación con el mundo, con los demás y con la Trascendencia, está en consecuencia, marcada por el pecado... también las culturas, , todas, deberán ser “purificadas, elevadas y perfeccionadas”
.

2° La comunión con la Iglesia universal.  Cuando la cultura de un pueblo puede expresar los contenidos del Evangelio sin cambiarlos, sin “sacrificarlos”, entonces se convierte en un factor de enriquecimiento de esa comunión universal que es la Iglesia.  Se da la variedad en la unidad, en que una no “humilla” la otra.  Un ejemplo muy patente al respecto es la variedad de los “ritos” cristianos, que son distintas expresiones de la misma herencia apostólica y de los dones del Espíritu Santo.  Otro ejemplo corresponde a la extraordinaria variedad de expresiones de fe y devoción de la “religiosidad popular”... (¡aunque con el riesgo de integrar elementos no del todo cristianos!).  En cambio, cuando los factores “culturales” (de un pueblo, de una raza, de un rito...) se absolutizan, se produce una ruptura en la unidad eclesial.  Y es que la verdadera inculturación conlleva un cambio radical, una conversión, que consiste en una actitud constante de adecuación y de coherencia con los valores y el mensaje evangélico... el cristiano verdaderamente “inculturado” es el santo, quien a su vez crea y orienta “cultura”, como lo constatamos en el aporte cultural de S. Benito, S. Francisco, Bto. Juan Diego, Teresa de Calcuta...  

Estas últimas observaciones nos hacen advertir que la inculturación de hecho implica a todo el pueblo de Dios, ella no es asunto sólo de algunos expertos.  El pueblo, con su  genuino “sentido de la fe cristiana”, va integrando múltiples expresiones de la misma y “cristianizando” manifestaciones culturales que pertenecen a historia o que son fruto de su creatividad.  

Corresponde necesariamente a los Pastores una labor de “discernimiento” para acompañar de la manera más adecuada y más en sintonía con el “depósito de la fe cristiana”, el proceso de la inculturación que se concluirá sólo cuando se concluya nuestra historia
.
Desde el comienzo de cualquier reflexión cristiana hay que tomar a Cristo como norma. La manera como Él se conduce en la existencia, la forma como se sabe enviado, el modo como siente el Reino y el honor de Dios, su modo de obedecer y orar…, todo en Él muestra de manera evidente que su relación con lo divino es distinta de la de cualquier otro profeta o fundador de religión… Dios, en Cristo, no sólo es, obra, gobierna, sino que viene, permanece, actúa, guía, domina, entra en la historia, existe en ella
.
Es esta la norma que conduce toda la reflexión de Juan Pablo II, y muy significativamente ha titulado el primer capítulo de su encíclica “Jesucristo único Salvador” para indicar, desde el comienzo de su exposición, que “sólo en la fe en Cristo se comprende y se fundamenta la misión” (RM, 4). Por otra parte el Sumo Pontífice nos invita a considerar la misma encíclica como una expresión más del cometido fundamental de la Iglesia y por tanto el Papa, que consiste en “dirigir la mirada del hombre, orientar la conciencia y la experiencia de toda la humanidad al misterio de Cristo”
.

La lectura y el estudio de la entera encíclica, se vuelven así una prolongada contemplación de Cristo, salvador nuestro, luz, camino, norma de todo, llegando, en la medida de lo posible, donde nos quiere llevar el cuarto evangelista cuando escribe “mirarán al que han traspasado” (Jn 19, 37).
La encíclica RM, no es, pues ninguna “declaración de guerra” que hay que usar en contra de opiniones teológicas peligrosas, sino un reflexión que acompaña la actitud de “tener fija la mirada en Cristo Jesús, autor y perfeccionador de la fe” (Heb 12, 2).
� Cfr. Guida per le Missioni Cattoliche 1989 (Congregazione per l’Evangelizzazione dei Popoli, Roma 1989). No conviene olvidar que de 1769 millones de habitantes que viven en los territorios asiáticos que dependen de la Congregación para la Evangelización de los pueblos sólo 1.5% es católico: muchos países no llegan a 1% (Camboya, 0.2%; Bangladesh, 0.2%; Japón 0.36%; Tailandia, 0.42%; Nepal, 0.38%..., de los 700 millones de habitantes de India, sólo 1.35% es católico). Las cifras ofrecidas son de 1997, publicadas en el Anuario Statistico della Chiesa. Encontramos una síntesis en Agencia Internacional FIDES 15.X.1999 NS 575-578. 


� Nos resulta importante la experiencia del Sínodo Especial de Obispos para Europa (1-23 de octubre de 1999). En él la Iglesia europea se autodefinió, “como los discípulos de Meaux, llena de tristeza”. El mismo cardenal Ratzinger, prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, se mostraba de acuerdo en afirmar que no hay más un alma naturaliter cristiana en Europa, sino por el contrario, una difusa alma naturaliter no-cristiana, de modo que Europa no sería más un continente cristiano, sino pagano. (Cf. Agencia Internacional FIDES 8.X.1999 NS 560-562 y el número 29.X.1999 NS 598-601).


� Estas eran las previsiones de hace 15 años. Constatamos sin embargo que en Puerto Rico los católicos hoy en día (año 2000) son todavía mayoría.


� Ha suscitado perplejidad al respecto, el volumen de KNITTER P. No other name? A critical survey of Christian Attitudes towards the World Religions. Mary Knoll, New York 1985.  El problema es de gran actualidad, como puede apreciarse en las últimas publicaciones al respecto. Muy importante, aunque discutida, la obra de DUPUIS J. Verso de un teología cristiana del pluralismo religioso. Queriniana. Brescia 1998. Para una visión de síntesis: MORAL I. La Salvezza dei non cristian. EMI. Bologna 1999.


� No exageramos si afirmamos que los graves conflictos actuales son también “religiosos” :  Medio Oriente, India, Pakistán,  Sri Lanka, la represión en China, Timor Oriental, Irlanda del Norte, Los Balcanes, Chechenia y  Daguestán...


� Su recriminatoria contra el “paganismo” de Rom. 1,19ss, está bien lejos de la actitud que S. Pablo manifiesta en Hch. 14 y Hch 17, en que apunta a la presencia providente de Dios en la historia de las otras religiones.


� Es muy aleccionador al respecto, leer los relatos de Fray Pedro de Gante, el gran misionero de la primera hora en México, acerca de su labor, ayudado por los catequistas y otros jóvenes mexicanos, de destrucción de templos y altares de los Aztecas. 


� PONTIFICIO CONSIGLIO PER IL DIALOGO INTERRELIGIOSO, La postura de la Iglesia frente a los seguidores de otras religiones, en, Il diálogo interreligioso del Magisterio Pontificio, a cura di Francesco Gioia (Librería Editrice       Vaticana, Cittá del  Vaticano 1994) 646-647.


� DUPUIS J. El diálogo interreligioso en época de pluralismo, en “Selecciones de Teología” (enero-marzo 2000) 13-14.


� “Redemptor Hominis” (RH) n° 6 y14


� PONT. CONS. PER IL DIAL. INTER., Il dialogo interreligioso... 429 y 437.


� “Dominum et Vivificantem” 53 (Conclusión), citando GS 22 y LG 15.


� RMi 56, que cita el documento AG 11 y 15 y la declaración NAe. 2. Cfr. ESQUERDA BIFET J. Teología de la... 294-324; AA.VV. (Ed. POUPARD P.) Diccionario de las Religiones (Herder, Barcelona 1987); DUPUIS J., Jesucristo al encuentro de las Religiones (Paulinas, Madrid 1991); DAMBORIENA P., La salvación en las religiones no cristianas (BAC, Madrid 1973); AA.VV., La Salvezza Oggi (Pont. Univ. Urbaniana, Roma 1989); ROSSANO P., Sulla presenza e attivitá dello Spirito Santo nelle Religioni e nelle culture non cristiane, en “Documenta Missionalia” 16 (1982) 59-71.


� GS 16.


� Es verdad que la misma Lumen Gentium no distingue aún claramente Iglesia y Reino, pero comparando el n° 20 de la RMi. y el n° 5 de la LG, aparece suficientemente claro que este es el desarrollo lógico de aquel: “La Iglesia constituye en la tierra el germen y el principio de ese Reino”, ya prometido en la Escrituras, de algún modo pues ya presente como profecía, promesa en signos...


� DUPUIS J. El dialogo interreligioso..., 15.


� Cfr. “Ad Gentes”, 3, 9, 11.


� Ref. en DUPUIS J. El diálogo interreligioso..., 16


� Cfr. DE LUBAC H., Catholicisme, les aspects sociaux du dogme (E. du Cerf., París 1947) 198.  La expresión está tomada de Papa 


S. León Magno.


� DE LUBAC H., Salut et developpement, en “Spiritus” 39 (1969) 498-499; referido por MORALI I., La Salvezza dei non-cristiani (EMI, Bolonia 1999) 321.


� RMi. 10.  Para completar esta afirmaciones conviene recordar el luminoso texto de la GS 16:  “El hombre tiene una ley escrita por Dios en su corazón, en cuya obediencia consiste la dignidad humana y por la cual será juzgado personalmente.  La conciencia es el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que se siente a solas con Dios, cuya voz resuena en el recinto más íntimo de aquella (...) la fidelidad a esta conciencia une a los cristianos con los demás hombres para buscar la verdad y resolver con acierto los numerosos problemas morales que se presentan al individuo y a la sociedad.”


� AG 3; para confirmar estas afirmaciones, el Decreto AG ofrece 3 citas de S. Ireneo y tres de S. Clemente de Alejandría.  He aquí una de ellas:  “Desde el principio, asistiendo el Hijo a sus criaturas, revela a todos al Padre, a los que quiere y cuando quiere y como quiere el Padre”.  La expresión: Praeparatio Evangelica corresponde a un escrito de Eusebio deCesarea, a quien el Concilio cita en el n° 16 de la Lumen Gentium.  Cfr. también RMi 29


� El considerar las religiones no-cristianas como “preparación” al Evangelio, hace recordar los 3 “enfoques” teológicos que circulan hoy día en los escritos de misionología.  Se trata de tres perspectivas que podrían considerarse como integradoras.  Los textos conciliares (LG. 16 y AG. 3) remiten abiertamente a la “Teoría del Cumplimiento”, que según el P. L. Fitzgerald, secretario del Pontificio consejo para el diálogo interreligioso, hubiese sido lanzad por el Card. Daniélou, con De Lubac y Von Balthasar como los exponentes de mayor calidad.  La conocida “Teoría de los cristianos anónimos” de K. Rahner, para la cual cada hombre que siga su recta conciencia, sería de hecho un cristiano, aunque no pueda tener conciencia de ello.  Por último, entre autores como Knitter, Hick, H.Küng... se está presentando la teoría de las religiones no-cristianas como caminos de salvación.  Esta expresión, ya lo vimos, puede ser mal interpretada, situándose así su sentido más allá de la doctrina Conciliar, pero también podría ser aceptada con las salvedades que muy atinadamente presentó en su tiempo De Lubac.  Cfr. MORALI I., La Salvezza... especialmente las pp. 5–8 y 320–327.  Estoy además consciente que la pretensión de sintetizar la reflexión teológica a títulos de corrientes o teorías, peca inevitablemente de reduccionismo:  no hay que descontextualizar ciertas expresiones de la globalidad de las reflexiones teológicas.


� Cfr. SARAIVA MARTINS J., Salvezza nel Cristo e Universalitá salvifica, en AA.VV. Redemptoris Missio , _Riflessioni, (Urbaniana University Press, Roma 1991) 71-75.


� Carta a los Obispos de Asia con ocasión de la V Asamblea Plenaria de la Federación de sus Conferencias Episcopales (23 de junio de 1990), 4:  “L’Osservatore Romano”, ed. En lengua española, 19 de agosto de 1990.  Ref. en RMi. 55 (al final).


� BOUBLICK V., Teologia delle religioni (Paoline, Roma 1973) 298.


� Cfr. CONC. VAT. II, “Lumen Gentium”,  16.


� RMi. 20


� ROSSANO P. Libertad religiosa y Religiones no-cristianas, en “Sette e Religioni” (Bolonia, abril-junio 1992) 200.


� AG. 11; RMi 28-29.


� RMi 29.


� Cfr. JUAN PABLO II, Redemptor Hominis, 14,18,21,22


� Cfr. GIRARDI V.,  “El hombre, comino de la Iglesia”, en Ser Iglesia... (IMDOSOC, México 1998) 153-166.


� Referido por ARCHIATI P., Juan Pablo II en India y Georgia, en “Omnis Terra” (295, dic. 1999) 418.


� IB. 419.


� IB. 420-421


� RMi. 20 y en el n° 58 especifica:  “La Iglesia y los misioneros son también promotores de desarrollo con sus escuelas, hospitales, tipografías, universidades, granjas agrícolas experimentales...”  Aunque no se dieran “conversiones”, la Iglesia y sus misioneros seguirían prestando estos servicios, especialmente a los más pobres y abandonados como lo demuestra la historia de las Misiones.





� Cfr. NUNNENMACHER E.,  “Le missioni” – Un concetto vacillante riabilitato?, en “Euntes Docete” XLIV (1991/2) 241-264.


� RMi 29 en que se cita a GS 45 y  “Dominum et Vivificantem” 54


� IBIDEM


� R. Mi 30.


� No cabe duda que el concepto de “reino” en la Biblia es de lo más complejo.  Lo muestran dos amplias y muy documentadas monografías:  AA.VV., “Regne de Dieu”, en Dictionnaire de la Bible – Supplément, 10 (1981) 1-99;  AA.VV., “Royauté sacrale et la Bible”, en op. Cit., (1984) 1056 – 1106.  Son artículos debidos a los especialistas J. Coppens, Carmignac, A. Feuillet, E. Cothenet, P. Prigent. Se expone en ellos la problemática más al día.


� E.N. 20


� Cfr. La famosa Instrucción de la Congregación de “Propaganda Fide” de 1659 en Collectinea Cong. De Propaganda Fide (Roma 1907) Vol I, 42.


� El término “inculturación” aparece ya en el año 1959.  Cfr. SEGURA R.P., L’initiation, valeur permanente en vue de l’inculturation, en “Mission et cultures noa chretiennes (Lovaina 1959) 219-235. – Para más información, cfr. ESQUERDA BIFET J., Teología de la Ev....285ss


� EN 20.  No debemos olvidar las constantes referencias a esta fundamental labor a partir de la “Gaudium et Spes”, de parte de Juan Pablo II.  Con sus intervenciones, convergen los Documentos de Puebla (1979) particularmente en los nn. 385, 396) y los Documentos de S.Domingo(todo el cap. III).  La Bibliografía actual sobre el tema es sencillamente “incontrolable”; cfr. ESQUERDA BIFET J., La Teología de la Ev...284-286.


� RMi, 52 y cita la Catechesis Tradendae 53. Para la determinación de la terminología pertinente(cultura, aculturación, inculturación, transculturación, desculturación, interculturación, adaptación, cultura adveniente...), cfr. CASTRO QUIROgA L. A., El gusto...356-364. De los “manuales” de misionología, es el que más espacio concede a este tema.


� L.G. 17; Documentos de S.Domingo, 248-254.


� Cfr. RMi. 54. Cfr. LOZANO B. J. L’inculturazione, en AA. VV., Redemptoris Missio... 135-144; EXTREMEÑO GARCÍA C., Una Nueva Época...155-174; AA.VV., Iglesia y Religiosidad Popular en América Latina (Paulinas, Bogotá 1978); ESQUERDA BIFET J., Dimensión misionera de la piedad mariana popular, en “Euntes Docete” 35 (1982) 431-448.


� Cf. GUARDINI R. Dominio de Dios y Libertad del hombre – pequeña suma teológica. Guadarrama. Madrid 1963. 155.


� RH 13.





